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1. Flora


En el pintoresco pueblo de Valdeverde, las casas que eran casi todas de madera, cuando soplaba el viento del norte, parecían querer susurrar a los visitantes secretos de historias antiguas. 
En una de esas casas vivía una niña llamada Wanda. Tenía los ojos del color de la miel, tan curiosos como los de un gato y una sonrisa que desarmaba siempre al abuelo cuando se enfadaba.
Wanda era conocida en todo el pueblo por su imaginación desbordante. Pero lo que nadie sabía en su pueblo, ni siquiera ella misma hasta hacía muy poco, era que Wanda estaba destinada a ser algo más que una niña con sueños de todas las clases.
Todo comenzó un día lluvioso de otoño, cuando Wanda, como no apetecía mucho salir a la calle, decidió explorar el ático de la vieja casa de su abuela. Entre polvo, recuerdos y telarañas, encontró un retrato antiguo de una mujer que, desde debajo de una capa de polvo, la miraba con una mirada intensa y un aire de misterio. 
Junto al retrato, había un cuaderno, que parecía un diario. Tenía los bordes desgastados y las páginas amarillentas. Con manos nerviosas, Wanda abrió el diario y descubrió que la mujer del retrato no era ni más ni menos que su tatarabuela. Se llamaba Flora, y por lo que pudo leer en el diario, había sido una especie de bruja buena que había protegido a Valdeverde con su magia, de los espíritus y seres malvados.
Wanda se quedó mirando el retrato y movió la cabeza para observarlo desde distintos ángulos. Tras haberlo estudiado, no pudo por menos de comentar en voz alta:
—Yo creo que me parezco un montón a mi tatarabuela.  
Mientras leía el diario de su tatarabuela, Wanda no pudo por menos de sonreír al pensar en ciertos momentos de su infancia, que había relegado al olvido, pero que ahora cobraban todo el sentido del mundo.
Se acordó como un día de invierno en el que su madre llevaba enferma varios días y la doctora del pueblo no había conseguido curarla, había deseado que las flores del jardín de su casa florecieran para alegrar la tristeza de su madre. Al día siguiente, el jardín se había convertido en un tapiz de colores vibrantes, casi como si estuvieran en primavera. A Wanda la hizo feliz la sonrisa de su madre cuando las vio y como la acarició el rostro con ternura, diciéndole:
—Gracias, Wanda, las flores están muy bonitas. Has conseguido que se olviden de que estamos en invierno. Yo sabía que ibas a heredar los poderes de tu tatarabuela.
En otra ocasión, había soñado con un bonito gato blanco con pintas marrones perdido que regresaba a casa, y al despertar, el gato estaba maullando en su ventana, para que lo dejara entrar. Ella había atribuido esos pequeños milagros a casualidades o coincidencias. 
Ahora, super ilusionada, se daba cuenta de que lo que había vivido, no eran más que destellos de una magia que fluía en su cuerpo, y que estaba esperando a despertarse.
Con el corazón latiendo al ritmo de un tambor mágico, Wanda comenzó a practicar en secreto. Siguiendo las instrucciones del diario de su tatarabuela Flora, empezó haciendo pociones de hierbas del bosque que recogía ella misma. Uno de los perros de la granja del vecino se había lastimado la pata, al pasarle la rueda de una moto por encima. Sin decir nada a nadie, Wanda le aplicó en la pata durante varios días el ungüento de una poción que, había hecho con una hierba que llamaban “hierba de San Juan”. El perro, al que bautizó como Freddy, se curó en un par de días y desde entonces, siempre que podía, se escapaba de la granja para venir a verla y jugar con ella.
Después pasó a hacer cosas más difíciles que leyó en las páginas el diario de Flora.  Pero lo que más ilusión le hizo fue ¡encontrar la varita mágica!
Había leído en varios sitios del diario, las referencias a una varita mágica y empezó a buscar por todos los baúles que hacía muchos años llevaban abandonados en aquel ático, hasta que, al final, la encontró. Estaba en el fondo de un baúl polvoriento, que le costó trabajo abrir porque estaba muy estropeado. Pero la varita estaba intacta, aunque cubierta de polvo. La limpió y pudo comprobar que era de madera oscura, de una superficie suave, muy agradable al tacto y tenía una especie de brillo rojizo. Al tocar la madera se sentía como si estuviera viva. Le provocaba un cosquilleo muy agradable en los dedos. 
Wanda olfateó el aire porque de repente notó un aroma de hierbas y flores del bosque y se dio cuenta de que tenía que venir de la varita. Al moverla oyó un sonido bajito como una brisa de aire que contará secretos. Tenerla en la mano de alguna manera la hacía sentirse conectada con su tatarabuela Flora.
Había unas cuantas velas viejas en el quicio de una ventana llena de telarañas y polvo que daba al jardín de la casa. No pudo resistirlo y Wanda levantó la varita mágica de su tatarabuela Flora y señaló a una de las velas que estaba en la ventana. Entre risas sabiendo que no pasaría dijo:
—¡Enciéndete!
Casi se cae del susto por la sorpresa, al ver que la vela ¡se había encendido!
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2. Freddy


Cuando a la mañana siguiente Wanda fue a comprar el pan como le había pedido su madre, sus ojos tenían un brillo especial y un atisbo de sonrisa en sus labios. Lo que le había pasado el día anterior era increíble. Pensar que realmente tenía poderes mágicos como los que tuvo su tatarabuela Flora. Sintió que se le llenaba al cuerpo de alegría, excitación y ganas de aventura. 
Para llegar hasta la panadería tenía que pasar por el huerto del tío Paco, que estaba lleno de naranjos y limoneros. Pero de repente empezó a oír unos ladridos que le eran familiares. Eran ladridos de miedo. Los típicos ladridos de un cachorro.
Wanda corrió hacia donde se oían los ladridos y vio que los tres gamberros del pueblo, Óscar, Manolo y Juanito. Tenían a un perro atrapado y estaban haciendo algo. Cuando llegó allí, para su sorpresa vio que el perro no era otro que Freddy, al que había curado la pata. Óscar estaba atándole a la cola un par de latas vacías mientras los otros dos lo sostenían. Wanda no pudo más:
—¿Se puede saber qué estáis haciendo idiotas?
Los tres chicos volvieron la cabeza al ser descubiertos, pero soltaron unas risas cuando vieron que era Wanda, una niña. 
—Mira niña, vete a hacer los recados que te ha mandado tu madre y no molestes.
Wanda sintió un calor que le recorría todo el cuerpo y no pudo remediarlo cuando mirando los niños y señalándoles con su varita les dijo:
«Oídos que no escuchan y corazones crueles,

ahora tendréis orejas de burros fieles»

Para la sorpresa de Wanda, que no se acaba de creer sus poderes y para el terror de los tres chicos, las orejas les crecieron hasta convertirse en orejas de burro. Se miraron con los ojos abiertos por la incredulidad mientras se tocaban las orejas, esperando que sólo fuera una ilusión.
Óscar, que debía ser el más listo, de inmediato soltó a Freddy, que se acercó corriendo a Wanda y empezó a lamerle la mano haciendo cabriolas. 
—Espero que hayáis aprendido la lección — dijo Wanda. — Y con un movimiento de su brazo y diciendo otras palabras consiguió que los chicos volvieran a tener sus orejas normales.
Comprobando que sus orejas habían vuelto al tamaño normal, Óscar dijo entre dientes a sus amigos:
—Ya había oído hablar a mi madre de la familia de esa chica. Dicen que había una bruja.

      [image: ]El pan estaba todavía en el horno, por lo que Wanda tenía que esperar un rato hasta que se lo dieran. Se acercó a la parte de atrás de la panadería, que daba a un pequeño arroyo lleno de piedras redondeadas blancas que le encantaban. En especial vio una del color de la nieve, que estaba en el fondo del arroyo. No podía alcanzarla si no se metía en el agua y no tenía ganas de mojarse, así que hizo un ligero gesto con su varita y la piedra salió del agua goteando y llegó vacilante por el aire hasta su mano, donde se posó con suavidad.
De lo que Wanda no se había dado cuenta era de que había dos niños que desde atrás vieron lo que hizo con la piedra y salieron corriendo para contárselo a sus madres.
El rumor se esparció como la pólvora por el pueblo y Wanda supo que debía ser más cuidadosa. Las historias de brujas en Valdeverde no siempre tenían finales felices, y aunque su corazón estaba lleno de buenas intenciones, el miedo a ser malentendida y rechazada la envolvía como una capa mojada.
Fue entonces cuando su abuela, una mujer de ojos sabios y sonrisa cálida, la llamó a su lado. 
—Wanda, dijo con voz suave, pero firme, es hora de que abraces tu legado. No tienes por qué temer lo que eres, pero debes aprender a controlar y usar tu magia para el bien. Recuerda, el poder que llevas dentro es un regalo que en nuestra familia solo sale cada tres generaciones y es una gran responsabilidad.
Juntas, abuela y nieta, comenzaron un viaje de aprendizaje y descubrimiento. Wanda aprendió a canalizar su magia con propósito y cuidado, a entender que cada hechizo, cada poción, tenía un peso y una consecuencia. Y mientras aprendía, el miedo en los ojos de los aldeanos se transformó lentamente en asombro y luego en respeto.
El primer capítulo de la verdadera historia de Wanda estaba en marcha, y aunque el camino estaba lleno de desafíos y aprendizajes, ella sabía que no estaba sola. Con el legado de su tatarabuela guiándola y el amor de su abuela sosteniéndola, Wanda estaba lista para convertirse en la bruja que estaba destinada a ser, una bruja que protegería y encantaría Valdeverde con su magia, igual que lo hizo su tatarabuela hace muchos años. 
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3. Malentendidos y revelaciones


Wanda no podía evitar que una sombra de murmullos y miradas recelosas comenzara a seguirla dondequiera que fuera. Aunque su corazón estaba lleno de buenas intenciones, la ignorancia y el miedo ancestral a la brujería, que siempre había existido en los pequeños pueblos, hacían que algunos aldeanos la vieran como una amenaza. 
Un día, mientras Wanda paseaba por el mercado intentando comprar algunas hierbas que le había encargado su madre y otras que quería comprar ella para sus pociones, escuchó a un grupo de mujeres cuchicheando.
—Esa es la niña. Dicen que es bruja, igual que su tatarabuela.  —cuchicheaba una de ellas, mirando de reojo a Wanda.
Wanda se enfadó mucho, pero no dijo nada. Estrujó las hierbas en su mano, luchando contra las lágrimas, que querían empezar a salir de sus ojos. Consiguió dominarlas y salió lo más rápido que pudo del mercado. Pero no se fue a su casa, prefirió ir al bosque, porque era el único lugar donde sentía que podía ser ella misma, para reflexionar y encontrar algo de paz.
Mientras estaba sentada bajo el cobijo de un viejo roble, Wanda reflexionaba en voz alta sobre su situación:
—¿Por qué no pueden entender que yo sólo quiero ayudar? —se preguntaba, sin poder evitar ya las lágrimas.
Después volvió su casa un poco triste, sabiendo que la ignorancia de los habitantes del pueblo, hacía que la vieran de forma equivocada.
Pero mientras Wanda seguía preparándose y aprendiendo magia del diario de su tatarabuela y de otros escritos que encontró en el ático, el destino tenía unos planes muy especiales para ella. 
Una noche, varios días después, la luna llena bañaba el pueblo con su luz plateada. Wanda, sentada en su habitación, intentaba concentrarse en su libro de hechizos, pero las palabras de las mujeres del pueblo seguían resonando en su cabeza.
De repente, un grito desgarrador rompió la calma de la noche. Wanda corrió hacia la ventana y vio una casa en llamas al otro extremo del pueblo. Sin pensarlo, agarró su varita y salió corriendo hacia el incendio. Al llegar, vio que la familia entera de Óscar estaba atrapada en el segundo piso, con las llamas bloqueando cualquier salida.
Sin dudarlo, Wanda, con su varita en alto y su corazón latiendo al ritmo del peligro inminente, pronunció con voz clara y decidida:
¡Aqua ascendere, nubes formare!

¡Caelum plorare, flammae cessare!

Al pronunciar estas palabras, el aire alrededor de Wanda comenzó a vibrar con energía mágica. De la punta de su varita, un destello de luz azulada se disparó hacia el cielo nocturno. Las nubes comenzaron a formarse rápidamente, oscureciendo la luna, y en cuestión de segundos, una lluvia torrencial cayó sobre la casa en llamas. El agua golpeó las llamas voraces con la fuerza de mil ríos, sofocando el fuego y dejando en su lugar solo el humo y el vapor ascendente.
Los aldeanos, que habían estado observando desde una distancia segura, se quedaron boquiabiertos ante el milagro que acaban de presenciar. Mientras la familia fue rescatada, sana y salva, las miradas de temor hacia Wanda se transforman en expresiones de asombro y agradecimiento. La joven bruja, con la respiración agitada, pero los ojos llenos de determinación, sabe que ha dado un gran paso para cambiar la percepción del pueblo sobre su magia y su legado.
Mientras la lluvia caía sobre el pueblo, limpiando el aire del humo y el miedo, las miradas hacia Wanda comenzaron a cambiar. Donde antes había sospecha y miedo, ahora había gratitud y asombro.
—Ella les ha salvado —murmuraban algunos.
—Quizás no todas las brujas sean malas —reflexionaba otro.
Los niños, que hasta entonces habían sido advertidos de mantenerse alejados de Wanda, ahora la miraban con curiosidad y una nueva sensación de asombro.
El alcalde del pueblo, impresionado por el acto heroico de Wanda, convocó a una reunión en la plaza principal.
—Hoy, Wanda nos ha demostrado que la magia, como cualquier otra cosa en este mundo, depende de quién la use y para qué fin. Ha salvado vidas con su valentía y habilidad. De hoy en adelante, deberíamos considerarla una de nuestras protectoras, no una amenaza —anunció ante el pueblo reunido.
Una mezcla de emociones llenaba el corazón de Wanda: alivio, felicidad, pero sobre todo, una renovada determinación. Ahora, más que nunca, estaba decidida a usar su magia para hacer el bien y proteger a quienes amaba. Y aunque sabía que aún quedaban desafíos por delante, por primera vez sentía que no estaba sola en su lucha. El pueblo de Valdeverde comenzaba a aceptarla, y eso le daba nuevas fuerzas para enfrentarse a lo que fuera que el destino le reservara.
Y con cada paso que daba de vuelta hacia casa, sabía que estaba caminando hacia un nuevo amanecer, no sólo para ella, sino para todo Valdeverde.
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4. El Desafío Final


Los días posteriores al incendio, la vida en Valdeverde comenzó a retomar su ritmo habitual, pero con una diferencia notable: Wanda ya no era una niña más a los ojos del pueblo, sino una heroína. La gratitud de los aldeanos se mostraba en sonrisas cálidas y saludos respetuosos cada vez que pasaba. Sin embargo, Wanda sabía en su corazón que aún tendría que vencer muchas suspicacias y tenía mucho que aprender, ya que su camino como bruja acababa de empezar. 
Un día, mientras Wanda y su abuela recolectaban hierbas en el bosque, un extraño temblor sacudió la tierra bajo sus pies. Las aves volaron asustadas y un viento gélido sopló a través del bosque. Wanda miró a su abuela, que tenía una expresión de preocupación.
—Algo perturba la paz de Valdeverde, —dijo la anciana—. Siento una presencia oscura que no había sentido en muchos años.
Juntas, decidieron investigar y se dirigieron hacia la fuente de la perturbación. A medida que se acercaban al viejo molino en el extremo del pueblo, el aire se volvía más frío y una niebla espesa cubría el suelo. Frente a ellas se reveló la causa del malestar: un espíritu antiguo, una criatura de leyendas olvidadas, había sido despertado por accidente por unos niños jugando cerca de un antiguo artefacto mágico.
El espíritu, confundido y enojado, había comenzado a convocar tormentas y a agitar la tierra, amenazando con destruir el pueblo si no era apaciguado. Wanda, mirando a los ojos del ser místico, supo que este era el desafío más grande que había enfrentado.
—Debo hacerlo, abuela, —dijo determinada—. Es mi responsabilidad proteger a Valdeverde.
Su abuela asintió, sabiendo que este era el momento para que Wanda demostrara su valía. Con su varita en mano y las enseñanzas de su tatarabuela en su corazón, Wanda se acercó a la aparición.
De pie y con su varita en alto, recitó con voz clara y resonante:
«Espíritu antiguo, oye mi llamada y retorna al bosque, tu hogar sagrado.
Cesa en tu furia, calma tu dolor. Vuelve a la profundidad del bosque, donde tu alma has dejado.
Renuncia al daño y olvida el rencor. Que la paz sea tu camino. El búho ha cantado.»
Con cada palabra, una luz tenue, pero firme iba emanando de la varita de Wanda, envolviendo al espíritu en un halo de calma y comprensión. El aire alrededor se llenó de susurros del bosque, recordando al espíritu la paz y la belleza de su hogar natural. Poco a poco, el espíritu comenzó a ceder, su furia disminuyendo, hasta que finalmente, con un último vistazo a Wanda y un asentimiento de acuerdo, se disolvió en la niebla y se retiró a las profundidades del bosque, dejando atrás la seguridad y la tranquilidad para el pueblo de Valdeverde.
El pueblo, una vez más a salvo, celebró a Wanda como su protectora y bruja buena. El alcalde organizó una fiesta en su honor, y por primera vez en mucho tiempo, Wanda sintió que realmente la querían como era.
Wanda y su abuela, contemplando el atardecer desde una colina, hablaban sobre el futuro de la joven bruja:
—Has hecho bien, Wanda, —dijo la abuela con orgullo—. Pero recuerda, siempre habrá desafíos y quienes duden de ti. Mientras tengas coraje y uses tu poder para el bien, no tendrás problema para encontrar tu camino.
Wanda miró hacia el horizonte, donde las primeras estrellas comenzaban a parpadear en el cielo nocturno.
—Sé que habrá más aventuras, abuela, —dijo con una sonrisa—. Y estaré lista para ellas.
Fin
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